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señalar á tiempo. Creemos que la experiencia de prin-
cipios de este siglo basta, Opinamos que la filosofía
puede, en más de un punto,sacar provecho del método
que siguen las ciencias naturales; pero que las ciencias
naturales no pueden sacar ninguno del método filosó-
fico. La ciencia del mundo físico tiene su objeto en sí
misma, y el camino que conduce á él le está indicado
con una claridad que no deja lugar á duda. Trátase de
conocer los cuerpos y sus modificaciones; de explicar
estas manifestaciones por la observación, la experien-
cia y el cálculo. Como observa Hugo de Mohl con
exactitud, no quiere esto decir que las ciencias natu-
rales excluyan toda especulación; pero se entregan á
ella en los limites convenientes y á condición de que
sus hipótesis, ú las cuales conceden provisionalmente
algún valor, sean confirmadas por la experiencia. La
importancia de la filosofía en descubrir las leyes del
mundo físico, aunque la manejase el pensador más
profundo, queda demostrada de un modo incompara-
ble en el siguiente ejemplo.

Si hay algún principio que haya podido encontrar á
priori la filosofía aplicada al mundo de los cuerpos,
es seguramente el de la conservación de la fuerza,
principio que se encuentra, por decirlo así, en los
confines de la física y de la metafísica. Fue proclama-
do primero por Descartes como un filosofema; pero
Descartes lo formuló mal, apoyándolo sólo en funda-
mentos teológicos. Más tarde lo tomó Huyghens como
teorema mecánico á las leyes del péndulo de Galileo,
y entonces fue cuando Leibnitz (1686) le dio por pri-
mera vez una expresión general y rigurosa en su Bre-
vis demonslralio erroris memorabilis Cartesii. Desde
entonces, este principio penetra toda su concepción
del mundo, como domina la nuestra. Esta doctrina ora
familiar á todos los matemáticos y filósofos de la pri-
mera mitad del siglo XVIII. El fisiólogo Alberto de
Haller no la había perdido de vista en 1762, en sus
Elementa phisiologice corporis humani. No es de este
caso la averiguación, por lo demás útilísima, de las
circunstancias por las cuales una idea que ha adquiri-
do en nuestros dias tanta importancia desapareció en-
tonces de la conciencia general, hasta el punto de ne-
cesitarse hacer recientemente de nuevo el descubri-
miento. Sea de ello lo que quiera, ¿no es característico
que Kant, que dominaba estas materias y que hasta
había escrito en 1746 un trabajo sobre las medidas de
las fuerzas según Descartes y según Leibnitz, no haga
ninguna alusión á esta ley y no la discuta en sus Prin-
cipios metafisicos de las ciencias naturales?

E. DÜ BOIS-EEYMOMD.

LA CIVILIZACIÓN EN LAS ISLAS SANDWICH.

Vamos á estudiar el punto de partida, los des-
arrollos sucesivos y las conquistas de la civiliza-
ción en una parte de la Polinesia, demostrando
cómo, en menos de un siglo, un país sumido en las
tinieblas del paganismo, y aniquilado bajo el peso
del despotismo más absoluto, ha llegado á la apli-
cación regular de las teorías constitucionales y
del gobierno parlamentario.

Hace veinte años se necesitaban doscientos dias
para recorrer la distancia que nos separa de las
islas Sandwich. Hoy, nueve dias de travesía á
Nueva-York, ocho á San Francisco, y doce á Ho-
nolulo, hacen veinte y nueve dias de viaje.

El archipiélago de las islas Sandwich describe
una curva de 120 leguas próximamente de E.
á O., y comprende ocho islas, do las cuales la
más extensa tiene una superficie igual á la de
Córcega. Situadas en los trópicos, á igual dis-
tancia déla América y del Japón, separadas de
estos dos continentes por más de 700 leguas de
mar, y de, Tahitíy de las costas del Norte por más
de 1.000 leguas; dichas islas, conocidas con el
nombre de Archipiélago Havai'ano, perdidas en
medio del Océano Pacífico, eran hace tres siglos
el terror de los escasos navegantes que se atre-
vían á recorrer aquel mar entonces desconocido.

El suelo, rico y fértil, bastante quebrado y
cubierto de una vegetación espléndida, se eleva
en pendientes suaves y en graciosas curvas. Po-
seen diversidad de climas; en las costas y en las
llanuras la naturaleza es esencialmente tropical;
las alta^jnesetas constituyen una zona templada;
las montañas, algunas de las cuales exceden la
altura del Mont-Blanc, cubiertas de nieves per-
petuas en alturas de 4.000 metros, templan los
ardores del sol y alimentan numerosos rios. Bajo
un cielo siempre puro, la naturaleza ofrece mara-
villosos aspectos, parajes grandiosos, y esa tem-
peratura idea!, soñada por los poetas, que se
llama una primavera perpetua.

Este es el país; veamos lo que son los habi-
tantes.

Puede creerse con estos antecedentes que sea
una raza dulce, sensual, que vive en la molicie,
sin esfuerzos, evitando la lucha inútil contra una
naraleza pródiga de sus dones, repugnando la lu-
cha más inútil todavía y más sanguinaria de hom-
bre á hombre, poblando sus valles y sus montañas
de dioses y diosas, designando á Venus la pri-
mera categoría, desterrando á Marte de su Olim-
po, y creando todos los detalles de una teogonia
á su imagen; pero no sucede así. En ese país
que acabamos de diseñar, se producen fenóme-
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nos físicos que obran poderosamente sobre el espí-
ritu de lapoblacion. Los volcanes han creado el ar-
chipiélago, y su trabajo no está concluido todavía;
erupciones violentas trastornan de vez en cuando
el suelo. Esos son los volcanes que los indígenas
han divinizado, fieles á ese instinto que lleva al
hombre á elevar á la categoría de dioses los objetos
de su terror, lo incomprensible, lo sobrenatural.

Acabamos de pronunciar la palabra indígena,
pero no nos equivoquemos. No quáremos decir
que la raza que puebla las islas sea autochthona,
nada de eso. Si una raza verdaderamente autoch-
thona ha vivido alguna vez en aquel archipiéla-
go, lo cierto es que no ha dejado huellas ningu-
nas. Los habitantes actuales, los kanacos, como
ellos se llaman á sí mismos, de la palabra kanaka,
que en su lengua significa hombre, no han ocu-
pado las islas hasta fines del siglo XII. Son ori-
ginarios de Sumatra.

Sabido es que en la segunda mitad del si-
glo XII las vastas cumbres de la alta Asia ar-
rojaron sobre el mundo, entonces conocido, esos
terribles aludes humanos que, conducidos por
Tching-GisKhan invadieron las Indias, Persia,
Siria, Moscovia, Polonia, Hungría y Austria. So-
bre la vertiente opuesta se verificó el mismo fenó-
meno. Lo mismo que un alud empuja á otro, la
emigración fue bajando hasta la península de
Malacca, arrollándolo todo ante su empuje y arro-
jando al mar poblaciones enteras que encontraron
por única salvación sus balsas ó canoas. El cho-
que debió ser terrible para producir así millones
de fugitivos, y arrojarlos sobre las costas de Bor-
neo, de las Célebes y de las Nuevas-Hébridas. Eran
tan numerosos, que los más aventureros cedieron
sulugar en estas islas, y llegaron como pudieron á
las de Figis, los Navegantes, Hervey y Tahití. Un
nuevo reflujo los arrojó á las islas Sandwich. Más
allá sólo había el continente americano, distan-
te 700 leguas, y los vientos y las corrientes contra-
rias oponían á sus débiles embarcaciones barre-
ras infranqueables.

Así, pues, vemos de una parte una gran cor-
riente que arrastra en el siglo XII á los tártaros-
mongoles de E. á O., y una corriente en sentido
contrario que se dirige de O. á E. La primera in-
vadió la Europa; la segunda inundó las Indias y
rechazó lapoblacion ala Oceanía. Si tuviéramos
espacio, estudiaríamos las consecuencias de ese
doble movimiento, cuya impulsión subsiste toda-
vía hoy. Sería muy curioso seguir esa marcha
muy lenta, pero constante, de Asia sobre Rusia,
de Rusia sobre Alemania, de Alemania sobre
Francia, marcha que arrastra la Europa hacia
América, la América hacia Oceanía, Japón y Chi-
na. Después, en sentido inverso, seguiríamos las

etapas sucesivas de los chinos, que invaden poco á
poco la Oceanía, pueblan una parte de la Califor-
nia, atraviesan Sierra-Nevada, y cuya vanguardia
llega hasta implantarse en Nueva-York, á pesar
de los esfuerzos de una legislación digna de los
bárbaros.

Esta sería materia larga, y por hoy tenemos que
limitar nuestra atención. Los datos que presenta-
mos no son puramente especulativos, sino el re-
sultado de un estudio atento y basado en hechos
precisos. Para establecer el origen de los habitan-
tes de la Oceanía hemos tenido que remontarnos á
las fuentes y resolver lentamente, por medio de la.
lengua y de las tradiciones, el problema difícil, y
por otros medios insoluble, que se imponía á nues-
tro estudio.

La raza no había, pues, crecido en el suelo, sino
sido arrojada á él. La impresión recibida fue
tanto más viva, cuanto que los fenómenos volcá-
nicos que la raza desconocía impresionaron viva-
mente su imaginación. Una teogonia, cruel como
los volcanes, creó un culto sanguinario y bárbaro.
Pelé, diosa de los volcanes, escoltada por un cor-
tejo de dioses implacables y sensuales, pobló los
cráteres, las montañas y los valles. A semejantes
divinidades era preciso hacer sacrificios humanos,
y la sangre de millares de víctimas corrió sobre
los altares. El desprecio de la vida que caracteriza
á las razas indias; la tendencia al fatalismo que
constituye el fondo de su organización intelectual
y moral, les sumieron más y más en esas espesas
tinieblas de que no se desprendía ninguna aspira-
ción consoladora, ninguna esperanza de un m undo
mejor. Semejante metafísica creó un estado so-
cial á su imagen. Si los Kanacos no llegaron á ser
antropófagos, como en las islas Figis, fue porque
el suelo producía en abundancia lo que necesita-
ban para la existencia; pero conocieron todo lo
que el despotismo, la poligamia y la poliandria
tienen de más odioso.

A pesar de la identidad de origen, de lengua y
de superticiones, su estado político fue muy hete-
rogéneo. Dividiéronse en poblaciones separadas
las unas de las otras por brazos de mar que aisla-
ban las islas. Jefes escogidos entre los más atre-
vidos, los más violentos y los más valientes,
asentaron sólidamente su poder en la fuerza y el
terror. Entre isla é isla, entre jefe y jefe había
constantemente guerras y luchas sanguinarias,
hasta que uno de los jefes, más inteligente, más
hábil que los demás, los venció sucesivamente,
los subyugó y fundó la unidad Havaiana sobre las
ruinas de sus rivales. Este jefe se llamaba Kame-
hameha. Necesitáronse seis siglos para llegar á
este resultado. En 1778 la civilización empezó á
entrar en escena.

TT"
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¿Bajo qué forma y cómo? Dos hombres personi-
fican esta civilización: Cook, el navegante atrevi-
do, audaz, poco escrupuloso, que se deja adorar
como un dios y que encuentra en la isla de Havai
una muerte que constituye su gloria; y Vancou-
ver, cuyo nombre, venerado por los indígenas, les
recuerda al bienhechor de su raza, al que deben
las primeras semillas, los primeros útiles de la-
branza, y sobre todo las primeras nociones de un
culto que eleva y ennoblece la humanidad. Am-
bos eran ingleses, ambos protestantes; pero uno
representaba la fuerza y otro la persuacion.

En la época de que hablamos, el paganismo
desaparecía de todas partes; su tiempo había pa-
sado. El abuso atroz provocaba la reacción vio-
lenta. Había sed de vivir, de respirar, de sacudir
el horrible yugo. Los primeros misioneros ameri-
canos que llegaron después de Vancouver encon-
traron el terreno preparado. Acogidos con entu-
siasmo por una poblabion cansada de los excesos
de una teocracia sin regla moral y de un despotismo
sin freno, no tuvieron más que sembrar para coger.

Jamás ha sido más pacífica conquista alguna
de la civilización; y sin embargo, se cuentan por
cientos de miles sus víctimas. Es, una ley fatal de
la humanidad, pero el progreso no puede reali-
zarse sino lentamente, y donde su marcha es vio-
lenta aplasta á los que le retardan. La historia
nos. enseña en Europa la civilización, creciendo
lenta y difícilmente, separando en cada jornada
bajo la forma de despojos las preocupaciones que
se oponían á su marcha y hasta las instituciones
de que se servía para avanzar. En las islas Sand-
wich la civilización se presenta avanzando á paso
de gigante, recorriendo en diez años más espacio
que en otras partes en un siglo, y no encontrando
ante sí ninguna resistencia, llamada, deseada por
todos.

En menos de dos años los habitantes han pa-
sado del estado de desnudez completa al uso de
los trajes europeos. Este es un detalle exterior,
dirán algunos; pero en esos dos años la despobla-
ción fue de más de 50.000 almas: hé aquí lo que
cuesta vestir un pueblo salvaje. Los mismos hom-
bres, apenas vestidos, contrajeron enfermedades
desconocidas entre ellos; la pneumonía, la bron-
quitis, las afecciones del pecho causaron millares
de víctimas. El medio climatérico cambió para
ellos; se constipaban y morían.

El contacto con los blancos les produjo enfer-
medades venéreas. El aguardiente, la más terri-
ble de las bebidas para esas razas de los climas
calientes, diezmó la población. En setenta y cua-
tro años, de 1779 á 1853, la despoblación llegó
á una cifra enorme, excediendo las defunciones á
los nacimientos en la cantidad de 325.000.

No se puede tocar á un orden social, por malo
que sea, con el hacha, sino con la lima; y en el
que venimos examinando se cortaba por lo sano.

¿Se podía hacer otra cosa? Quizá; pero á los
atrevidos iniciadores de una civilización naciente
no se les puede pedir regularidad en las transicio-
nes. En esta rápida carrera sucumben los débiles;
el movimiento es brusco y violento, y todo lo
arrolla.

Además, es un gran error creer que la civili-
zación se presenta á las razas bárbaras por el
lado bueno; nada de eso. Penetra tanto por sus
vicios, que el salvaje añade á los suyos propios,
como por sus elevadas verdades y sus ideales teo-
rías. El vendedor de aguardiente marcha detrás
del misionero, cuando no va delante; el uno in-
tenta salvar el alma; el otro mata el cuerpo, y lo
que mata queda bien muerto.

La lucha, porque hubo lucha, se entabló, pero
no entre el kanaco refractario y la civilización
invasora, sino entre el misionero blanco y el
aventurero blanco; entre la religión y el aguar-
diente que se disputaban al indígena. Los misio-
neros protestantes americanos ganaron la parti-
da, y el rey y los jefes les dieron el poder. Como
instructores del pueblo, ¿no correspondía á ellos
iniciarle en esa civilización nueva de la cual eran
evidentemente los representantes más desintere-
sados bajo ciertos conceptos? Para juzgar bien su
obra, démonos cuenta de los obstáculos de que
tenían que triunfar. De una parte, el paganismo
vencido, pero en pié todavía sostenido por miles
de raíces, y los apetitos sensuales comprimidos,
pero no extinguidos; y de otra sus compatriotas
ávidos de ganancias, irritados contra ellos y más
temiblss que los kanacos. Más religiosos que polí-
ticos, más creyentes que expertos, los misioneros
protestantes americanos sacaron de la Biblia una
especie de gobierno teocrático; tomaron á las le-
yes de Moisés un código civil, y creyeron poder re-
formar las costumbres á fuerza de decretos.

Engañáronse, pero una parte de su obra sub-
siste, todavía hoy, y de sus faltas no queda más
que el recuerdo. Llevaron consigo al archipiélago,
bajo las formas autoritarias de un principio teo-
crático, las ideas de libre examen, de iniciativa
privada y sobre todo de instrucción. Al lado del
templo construyeron la escuela; de la mujer, ins-
trumento do placer y de trabajo, hicieron un ser
consciente, igual al hombre; y enseñaron á los
niños á leer, á escribir y contar. Encontraron en
el rey y en los jefes protectores eficaces, neófitos
ardientes ávidos de aprender primero, y ambicio-
sos de aplicar después lo que habían aprendido.

Este período de iniciación duró desde 1800 á
1850, y consiguió la organización de un gobierno



214 REVISTA EUROPEA. 1 3 DE DICIEMBRE DE 1 8 7 4 . N.°

constitucional calcado sobre el de Inglaterra, con
una mezcla singular de ideas americanas. En 1852
se terminó la obra política del partido misionero,
perdiendo éste el poder y dando lugar á una or-
ganización en que domina el elemento civil.

Las bases de esta nueva organización son de
dos especies, y debía ser así. En efecto, dos ideas
inconciliables en apariencia se encuentran juntas;
de una parte las tradiciones feudales y autorita-
rias, y de otra las tendencias americanas, descen-
tralizadoras y republicanas. Llegóse á un resul-
tado mixto. Conservando la forma monárquica,
respetando la categoría de los jefes y consagrán-
dola por el establecimiento de una Cámara alta,
se dio satisfacción á las tradiciones indígenas; un
ministerio responsable, una eámara de represen-
tantes elegida por sufragio universal para votar
el presupuesto y las leyes, representaron el ele-
mento liberal. El punto de partida fue éste: rey,
nobles y subditos pusieron en común sus dere-
chos antiguos ó nuevos, y abandonaron al Estado,
organizado por ellos, una parte de esos derechos
para asegurar el respeto y la conservación de los
que se reservaban.

El Gobierno fue considerado como el gerente de
una sociedad de seguros contra los enemigos de
fuera y contra los de dentro. Contra los primeros
era ya bastante garantía el aislamiento del nuevo
Estado y la distancia que separaba el archipié-
lago de los continentes americano y asiático, y
se completó esa garantía por medio de una orga-
nización militar basada en el reclutamiento vo-
luntario. En el deseo de prevenir complicaciones,
se creó el ministerio de Negocios extranjeros, en-
cargado de mantener buenas relaciones con las
potencias y resolver las cuestiones complejas que
creaba el comercio cada vez más creciente con
sus nacionales.

En un país en que no se pone en tela de juicio
la cuestión dinástica, el número de los enemigos
de dentro es necesariamente limitado. Consideróse
como tales la ignorancia, las enfermedades que
diezmaban la población, y los malhechores. Con-
tra estas plagas, inherentes á todo orden social,
se tomaron medidas preventivas. Organizóse pri-
mero todo un sistema de instrucción pública gra-
tuita y obligatoria, dedicando á ello la quinta
parte de las rentas, y por este medio llegó á ob-
tenerse el resultado de que hoy no se encuentra
en las islas hombre ni mujer de veinte años que
no sepa leer, escribir y contar. Un consejo de sa-
nidad quedó encargado de hacer llegar á conoci-
miento de todos las más sencillas leyes de la hi-
giene. En cada isla se establecieron hospitales y
boticas, en las cuales se proporcionaban medica-
mentos gratuitos á los habitantes. Por último,

una policía vigorosamente constituida y tribuna-
les regularizados consiguieron una seguridad
completa.

Quedaba la cuestión religiosa, la más delicada
y la más compleja de todas. Los misioneros,
cuando estaban en el poder, hicieron de la reli-
gión protestante la religión del Estado. Una reli-
gión del Estado no es siempre garantía de que
haya religión en el Estado. El nuevo gobierno
que sucedió al de los misioneros abandonó com-
pletamente este asunto , se desligó en absoluto
de la cuestión religiosa, considerando que ésta se
hallaba por encima de su poder, que no tenía de-
recho ni autoridad para intervenir en ella. La
llegada de misioneros católicos y anglicanos ha-
cía cada vez más compleja esta cuestión. Declaró,
pues, que los padres eran los únicos arbitros de
la instrucción religiosa que deseaban dar á sus
hijos y practicar ellos mismos; que el deber del
Gobierno se limitaba á asegurar la libertad de
cultos, y por lo tanto correspondía á cada cual
pagar el que le conviniese. Negóse, pues, á cen-
tralizar en sus cajas las suscriciones voluntarias
y prohibió de la manera más absoluta á los maes-
tros de escuela, pagados por el Estado, que ense-
ñasen ninguna religión á sus discípulos. Esta ta-
rea quedó reservada á los ministros de los diferen-
tes cultos. Se señalaron horas especiales para
esta enseñanza, y el Estado se limitó al único pa-
pel que le correspondía en propiedad, el de ase-
gurar la libertad completa en materias religiosas.

Así organizado, el Gobierno havaiano ha fun-
cionado desde 1852 hasta hoy, no diré sin dificul-
tades, pero sin trastornos violentos. Con la segu-
ridad y el respeto de las leyes, el país ha entrado
en una era de prosperidad moral y material muy
notables. La agricultura ha hecho progresos con-
siderables. La exportación del azúcar, cultivo
nuevo, admirablemente apropiado al suelo, se ha
elevado, de 400.000 libras á que ascendía en 1860,
á 18.000.000 que. importaba en 1873. La despobla-
ción se ha detenido en su rápida carrera; pero
esta prosperidad, cuyo cuadro diseñamos rápida-
mente, ha creado un peligro. Los deseos de los
Estados-Unidos amenazan al archipiélago con
una anexión que sería el punto de partida del ani-
quilamiento de la raza indígena. Este peligro se
ha presentado inminente en 1852, en 1863, en
1871, y aun recientemente; y todas las veces ha
sido conjurado por la prudencia de los hombres
de Estado que gobernaban el país havaiano, y por
la repugnancia del Senado de los Estados-Unidos,
más refractario que la Cámara de representantes,
á las pasiones populares.

Para resistir estos deseos, el gobierno havaiano
se ha apoyado frecuentemente en Francia y en
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Inglaterra, cuyo benévolo concurso no le ha fal-
tado casi nunca. Una sola vez el gobierno fran-
cés, lejos de prestarle apoyo, provocó el peligro.
Permítasenos terminar con esta anécdota. Pode-
mos sacar de ella instructiva lección, y debe
perdonársenos que, á propósito de un país tan pe-
queño, despertemos el recuerdo de grandes he-
chos; pero es una de las glorias de nuestro país
no poder emitir una teoría sin llamar la atención
del mundo entero. Frecuentemente la teoría nos
aplasta á nosotros mismos con su peso; pero,
buena ó mala, promulgada por Francia hace su
camino.

En la tribuna francesa un ministro del impe-
rio proclamaba en bellísimo lenguaje, que los
pequeños Estados no tenían razón de ser, y que
debían desaparecer para formar parte de las gran-
des aglomeraciones. Aplaudieron en nuestras
fronteras y aplaudieron al otro lado del Atlánti-
co. Los Estados-Unidos reclamaron la anexión
del Ganada, de la isla de Cuba y de las islas
Sandwich, y éste era, según se dijo en el Congre-
so de la unión americana, el advenimiento del
reinado de la lógica pura. El dia en que esta pre-
tendida lógica, enemiga mortal de todos los dere-
chos, ha entrado en la dirección de las cosas del
mundo, ha causado irreparables perjuicios. En
los Estados-Unidos la sabiduría de los gobernan-
tes y las dificultades interiores, consecuencias de
la guerra de separación, han aplazado ladesastrosa
aplicación de este principio. El pequeño país de
que acabamos de hablar está preparado con todas
sus fuerzas contra ese peligro al cual hasta ahora
ha escapado, y prosigue tranquilamente su marcha
por el camino del progreso. El peligro conjurado
renacerá de nuevo. La violencia podrá arrancar
algún dia á esa nación su autonomía; es muy po-
sible; pero el derecho subsistirá. Ese pueblo no
pide más que vivir libre bajo gobiernos elegidos
por él; ofrece á los extranjeros la hospitalidad
más cordial y la seguridad más absoluta. En cin-
cuenta años ha pasado de la barbarie á la civili-
zación y ha pagado bien cara esa conquista. Ro-
barle su independencia, anexionarle violenta-
mente á una raza extraña, es condenarle á muerte
y no lo merece; merece vivir porque ha compren-
dido, aceptado y practicado el progreso, y con-
quistado el lugar que ocupa entre las naciones
civilizadas.

C. DE VARIGMY.

(Revine politique.)

SAKÚNTALA,
DRAMA EN SIETE ACTOS

DEL POETA INDIO KA LID ASA.

ACTO TERCERO.

INTRODUCCIÓN. (1)

Entra un ayudante del sacrificio recogiendo la
hierba Kwca.

AYUD. ¡Oh! grande es el poder del príncipe Dush-
yanta. Desde el primer momento de su entrada
en nuestra Laura se celebran los sacrificios y
actos religiosos sin interrupciones. Fiado en la
fuerza de su brazo no juzgo necesario tener el
arco dispuesto con las certeras flechas. Yo por
mí creo, que el lejano zumbido de las cuerdas y
el ruido del arco producen espanto en los malé-
volos genios que nos hacen la guerra. Bien está;
derrotados no hay que temerlos. Ahora voy á
llevar a los sacerdotes esta hkrba Kuca para
que la derramen por el suelo del lugar del sacri-
ficio. (Anda algunos pasos y prosigue en tono más alto.) ¡Cjh!
¡Priyanvada! ¿Para quién llevas ese ungüento
de raíz Ucíra, y los tiernos filamentos de hojas
de Lotos?... (Aplicando el o¡do.) ¡Es cierto lo que di-
ces! ¡Oh desgracia! Los ardores de la estación
han quebrantado la salud de la bellísima Sa-
kúntalá y llevas ese remedio para aplicarle como
calmante á su delicado cuerpo. Anda y vé li-
gera, que tu hermosa amiga es, á no dudarlo,
el ser que sostiene la vida del noble jefe de
nuestra familia, del venerable Kanva. Yo tam-
bién corro presuroso á derramar en las manos
de la nobilísima niña agua del sacrificio, que
es eficaz remedio de todos los males. (Sale.)

FIN DE LA INTRODUCCIÓN.

Entra el rey pensativo y absorto en sus meditaciones.
Conozco hasta dónde alcanza la virtud del Ta-
pas; áf que esta niña, de fascinadores ojos, está
bajo la tutela y autoridad de un extraño; pero

* Véanse los nümeros 40 y 41 , páginas 155 y 184.
(1) VISHKAMBHAKA. El erudito sanskritista Chezy sospechó, y el

no menos distinguido Leuz demostró ya con entera evidencia, que con
esta expresión designaban ios indios escenas especiales que pasaban entre
actos, y no personajes, como opinó Wilson en su Teatro indio (2. a edi-
ción), Bohtlingk y otros indianistas han puesto fuera de duda la teoría de
Lenz, fundados en la autoridad do los retóricos y escritores dramáticos
indios más celebrados. yLenz, Apparatus críticus ad Urvasiam, p . 6;
Bohtlingk, Kalidaui'x Sakiltitala, introducción, p. XI y siguiente.)

De esta especie de Episodios dramáticos hay dos clases: el Vishkeim-
bhakft y el PraveQaka. La diferenciado uno y otro está únicamente en la
clase y número de personas que en ellos intervienen. En la escena
Vishkumbhaka sólo pueden aparecer dos personas, y de las clases media
y baja; tiene precisamente lugar al principio de un acto; es como su
preámbulo. En prttve^aka sólo aparecen personas de la clase baja, y
tiene lugar siempre entre dos actos. Estas escenas tienen algo de pareci-
das á las desempeñadas por los clotvns en ciertas representaciones del
teatro moderno. En ellas se da conocimiento de hechos ó circunstancias
cuya noticia es indispensable ó conveniente para la inteligencia de lo
que sigue. También se anunciaH por este medio sucesos futuros, que
deben saberse, pero que no tienen cabida en el drama verdadero. El
Vishkambhaka se llama puro cuando sus dos actores son de la cíate
media; mezclado, cuando uno es de la inedia y de la baja eí otro.


